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10 CENTAVOS 


SEMANARIO 


lucionaria. En ello radica todo. Concep- 
ción, realización, materialización. Lo de- 
más: palabras, fugacidad volandera, apre- 


Espírita animador de esta gran tarea 
ideal es la Anarquía. Por ella, ganare- 
mos los campos, las ciudades y pueblos 
del interior, la confanza y el entusiasmo 
de los compañeros, en una próxima gi- 
ra. Iremos al campo, al sur y al norte, 
surcándole, hendiendo sus tierras, con 
este niraje, esta visión bien precisa: vol- 
ver al pueblo, a los trabajadores, al com- 
pañerismo y la fé optimista de las gran- 


No nos debemos al hoy, sino al ¡naña- 
na. Por sobre esta obra de ogaño, peque- 
ña, de leve asada en el súrco, presenti- 
mos la obra futura, de amplio raudal, ba- 
tientes olas, como un gran cauce que des- 
cienda al pueblo, a su lecho, a su plan- 
ta, a sus verdaderas y fecundas entra- 
ñas. Los que con nosotros confíicn en 
esta visión, que no teman al hoy, perece- 
dero, fugaz, y desciendan al amplio mar, 
por este cauce de la Anarquía, ¡Precipi- 
tad ola sobre ola para LA ANTORCHA 
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mente el odio ni el castigo. 

Nada hay de más claro, más limpio 
de malezas, que la temprana invasión 
infantil sobre la tierra. Sin embargo, 
sobre tal manifestación de vida, pesa 
la vieja idea del castigo. El castigo... 
Esta idea, brutal y atávica, domina la 
vida social, saturándola. Se castiga en 
lodas partes, bajo el glacial cielo de 
Rusia o el tórrido de América. Los pa- 
tios de cárcel, los largos y fríos corre- 
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CASsTIGOS 


Las carnecitas de los niños, albas y ¡admirable de verdor, donde a raudales 
puras, son magulladas por los garfios|la luz desciende, se extienden los jar- 
del odio, con idéntica impiedad que las | dines, la arboleda, el edificio blanco, de | 
tempestuosas carnes abatidas de los'amplios ventanales que relucen al sol, 
hombres. Es inconcebible; sobre una|de la colonia. En los caminos, los pa- 
ternura tal, el canto, la risa diáfana, la | tios de juego, irrumpe la algarabía in- 


fantil. Sin embargo, estos niños, albos 


debiera enseñorearse así tan estúpida-| y puros, son magullados por el odio y 


una colonia de niños débiles. No fui-[Son lo bello, lo perdurable, la tempra- 


sufren, sufren la impiedad brutal del 
castigo. 

En estas colonias de niños débiles, 
repetidamente, casi cotidianamente, se 
gastiga inhumanamente a los niños dís- 
¿olos. No creáis que la indole del ins- 
tituto sofrenará el odio; el abuso per- 
manece igualmente en pie. A toda ho- 
ra el látigo, un verdadero látigo, heri- 
dor, crugiente, vibrátil, persigue, en ma- 
nos de celadores y maestros, a los ni- 
ños. En las mesas la bofetada suplan- 
tará al látigo. La adversión a este ré- 
gimen de terror, se castiga con largas 
horas, hincado sobre menudas piedras 
cortantes y con días enteros en el en- 
cierro en piezas sin luz, bajo la vigi- 
lante mirada de un pupilo agraciado, 
quien, látigo en mano, impedirá el va- 
riar la posición, de bruces o rodillas, 
con que el celador o maestro cree más 
eficiente al castigo, 

Estas escenas, reveladoras de un in- 
fame régimen de terror sobre los niños, 
se suceden a diario en las llamadas co- 
lonias de niños débiles. La prensa bur- 
guesa, estos días, trazó el elogio, bur- 
do y ramplón, de estas obras de “hu- 
manidad”. Con verdadero asco lo he- 
mos leído; sobre cosas tan nobles y 
puras no debieran, así, tan estúpida- 
mente, los burgueses, labrarse una re- 
putación, Los niños no son una cir- 
cunstancia baladí, como el egoísmo. 


mos en tren de elogios, sino en amo-'na invasión de regocijo sobre la vieja 





cae dores, los calabozos infamantes, las 
lo y que plazas de los cuarteles, no detienen su 
15 del onda de maldad en ellos; ha llegado a 
las escuelas, a la dulce infancia, apli- 
a propa cando toda la severidad de sus ruin- 
dades a los niños, en las maternidades 
— zo y los asilos, : 
La prensa burguesa, que hay que 
lerónimál] 'evistar con asco, siempre nos trae el 
cias del logio en sus columnas. La sociedad 
esto sol] Purguesa vive cimentada en cosas tan 
saremoW 'oco verdaderas y estimables, como el 
ente 149 “goísmo, la hipocresía o el elogio. Mas, 
telizmente, digamos con Barrett que, a 
re pesofg Pesar de todo, eso es lo pasajero, la cir- 
Pecha 18] “Unstancia baladí sobre la tierra, Per- 
a suda lurará el amor, la verdad, los niños, 
os avisó] “Sos niños de los cuales hacía mención 
días pasados la prensa burguesa en un 
go qu “ogio, ramplón y burdo, a las damas 
bontavol] “e beneficencia. .. 
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“lones teóricas de sus precursores y maes- 
tros, el sindicalismo es un ideal de cuño ne- 
tamente reformista. 

El valor de los conceptos teóricos desapa- 
ce en la práctica del sindicalismo; los ac- 
cllentes aleccionadores de la hucha mues- 
tran, con toda su desnudez, el contenido doc- 
trinario del concepto sindicalista; la experl- 
Mhentación ofrece las mejores comprobacio- 
les para robustecer la idea que dejamos 
Wbuntada y señala, irremisiblemente, el ca- 
Mino equivocado, los torcidos rumbos que 
toman las organizaciones clasistas libradas 
í gus propias fuerzas, impotentes para orien- 
larsa en un sentido de acción propiamente 
5 “"volucionario. 
estos EY — El sindicalismo contempla, por sobre to- 
rem des las cosas, el valor de la realidad. Se 
“Mo a ella desesperadamento, formando de 
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rosa tarea de regocijo dominical a unos | tierra, mecida en dolores y hondas es- 
niños de compañeros, Bajo un marco! peranzas. Protestamos. .. 
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lo que llama “sus hechos”, la razón de sus 
contradictorias actitudes. Sin embargo, exa- 
minado sin apasionamientos de ninguna cla- 
se, no hay tal interpretación del valor de la 
realidad, sino un concepto equivocado, com- 
pletamente erróneo, de esa realidad. Más 
bien dicho: el sindicalismo concede, a los 
efectos, no a las causas que provocan los 
hechos sociales, toda la importancia de su 
acción y desarrolla su plano de actividades 
ateniéndose únicamente a combatir efectos, 
sin darse cuenta de que, siempre que sub- 
sistan las causas primordiales del mal so- 
cial, subsistirán también los efectos, aun 
cuando estos tomen otras apaniencias y 
otros aspectos de los ya conocidos anterior- 
mente, 

Luchar ateniéndose únicamente a comba- 
tir las manifestaciones de estos efectos, no 
logrando ni siquiera extirparlos sino limar- 
los ligeramente, dejándolos en pie casi siem- 
pre, engañándose a sí mismo con ficticios 
triunfos y ficticias conquistas, es hacer o+ra 
reformista, 


El valor revolucionario de toda >e:¿n 1n- 
dividual o colectiva no está únio conte en 
el ejercicio de lo que comunmente se de- 
nomina acción directa, en el empleo de la 
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violencia y 


hacerse igualmente obra reformista recha- 
zando la pasividad y ejerciéndose la violen- 
cia, como así mismo prescindiendo de la 
política electoral y aceptando como una ne- 
cesidad la acción extra-legal. En ambos ca- | 
sOs, el medio empleado no determina el va- 
lor revolucionario. Esta es una consecuencia 
de los propósitos que se buscan, de las 
ideas que conducen a la acción realizada. 
Cuando esta acción termina, por ejemplo, ¡ 
en la aceptación de la relorma de una ley, 
en la formación de comitéa mixtos o el re-| 
conocimiento de los menguados derechos de- ; 
mocráticos, cuando esta ucción trunca los| 
propósitos fundamentales de todas las lu 
chas, para reconocer las excelencias de s80-! 
luciones que a la postre no solucionan nu- 
ca porque dejan en pie todos los errores y 
deficiencias contra los cuales se combate, | 
lo que se ha hecho simplemente es acción | 
relormista, La colaboración puede ser di- 
recta O indirecta. Directa si en el caso de 
ios partidos políticos se ingresa de:lleno a 
actuar con los burgueses, indirecta sí se se- 
ñala, con la acción de abajo, el camino que 
esos partidos deben geguir para mantener 
y prolongar su dominio, mediante el otor- 
gamiento de ciertas mejoras, lo que equiva- 
le £ aconsejar que pueden los burgueses y 
gobernantes proporcionarse días de sosiego, 
entregando algo de lo mucho que arrebatan 
tan ignominiosamente, al pueblo, 
Es verdad que todo no puede alcanzarse 
un golpe; pero esta circunstancia en 
ringún caso priva a los trabajadores que 
intenten, cada vez más a menudo, las posi- 
bilidades de realizar sus ideas y de traba- 
jar sin descanso, dentro de las grandes ma- 
sas, la elabo:ación de los conceptos que fin- 
can toda su razón de ser en un absoluto y 
radical cambio de cosas, no posponiendo 
en ningún caso su más que lógica y razona- 
ble protesta contra los males sociales. 


el rechazo de la acción. Puede | 
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ABUSOS 


El abuso se manifiesta cotidianamente en 
los cuarteles. No pasa día sin que la nota 
dolorosa no deje de tener su asiento en 
ellos, En toda la extensión del país, con 
una celeridad que asombra, olltieneu su 
repetición hechos vergonzosos que ubren 
una severa acusación en contra de las ins- 
tituciones del ejército. El abuso es norma 
en $us filas. Todo militar, por el solo hecho 
de serlo, está investido de una torpe facul- 
tad de dominio, represiva y denigrante, 

Idénticos trances agobian a toda una ju- 
ventud; las misinas protestas nos llegan de 
todas partes, de Formosa o de Jujuy, de 
Mendoza o Santa Fe, Contra el abuso en 
los cuarteles, podríase historiar, en apreta- 
das páginas, un indigno movimiento de re- 
gresión militarista, La requisitoria sería ex- 
tensa, cortante, de definitivos alcances. Si 
todo llegara al conocimiento de la juven- 
tud, produciríase quizá un vivo movimien- 
to de adversión de incalculables consecuen- 
cias. 

La cotidiana menctón periodística, así al 
pasar, sin quererlo, nos lo trae a vista de 
todos, Abusos, escarnios, befas sobre la ju- 
ventud en los cuarteles, Desdoblad las pá- 
sinas, ld a la columnas, revolved en ese 
mundo de letras «de imprenta e iréis leyen- 
do, a través de las líneas, la tragedia y el 
dolor del cuartel. Hace días, en Formosa, 
un joven soldado confinado hirió mortal- 
mente de cuatro tiros de revólver, como ex- 
trema defensa individual, a un oficial de la 
gendarmería, causante directo del vivir do- 
loroso y bestial a que están sometidos en ese 
cuerpo de confinamiento. De Rosario nos 
llegan datos reveladores que han de ir a 
su debido tiempo; igualmente de Campo de 
Mayo, de la Compañía disciplinaria del Cha- 
co, del presidio militar de Martín García y 
otros cuerpos del interior del país. Así, al 
acaso, leemos en “Los Andes” de Mendoza 
otro hecho vandálico, El conscripto Santia- 
go Sosa es bárbaramente apaleado en el 1o. 
de artillería de montaña por el teniente 
Sánchez. A sablazos cortantes, bestiales, 
fué herido en el cuerpo e interesado gra- 
vemente en la cabeza. Posiblemente, como 
en el caso del conscripto Perrone, le corres- 
ponda al soldado Sosa un severo castigo por 
el delito de “insubordinación”... 

El abuso militar ha hecho pie, bárbara y 
ciegamente en los cuarteles de la capital y 
del interior del pais, Frente a esto es nece- 
sario que los jóvenes antimilitaristas con- 
yengan en aiguna acción, Es necesario que 
frente a esto surga una fundamental agiia- 
ción en contra Gv las instituciones y las 
orientaciones militaristas. Es necesaria la 
palabra de la juventud anarquista. 
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GERMANA BERTON 


Las publicaciones europeas llegadas 


últimamente traen abundante infor- 
mación sobre el proceso de Germana 
Berton. “Le Tibertaire” sobre todo — 
que ha comenzado a aparecer diaria- 
mente en cuatro páginas desde el 18 
de diciembre, día de la iniciación del 
proceso, — contiene el relato comple- 
to de todas las sesiones de este pro- 
ceso que hará época, Pensábamos ha- 
cer un resumen de esas crónicas día- 
rias, pero el hecho para “Fede” de Ro- 
ma, por su corresponsal en Paris, Luz. 
en forma tan brillante, nos evita ese 
trabajo. Publicamos, pues, esa corres- 
pondencia casi enteramente, limitán 
donos a ampliar algunas declaracio- 
nes, tomándolas de “Le Lihertatre”, 
que las ha dado “in extenso”. 


El proceso contra Germana Berton se ha 
trausformado en geguida, desde la primera 
audiencia, en proceso contra la “Action Fran- 
caise”, 

Y si bien el proceso no haya acabado to- 
davía, si bien los jurados no han pronun- 
ciado aún su veredicto, ahora ya, cualquiera 
que sea la solución, es decir que Germana 
Berton sea condenada o absuelta, la verda- 
dera y propia condena recae sobre León 
Daudet y sus acólitos de la “Action Fran- 
caise”. 

Es esta la opinión no solamente de quien 
tiene la fortuna de entrar en la sala de au- 
diencias, hecha inaccesible al pueblo, sino 
Ce toda la prensa, y de todos cuantos han 
seguido sobre los diarios el desarrollo del 
proceso, 

Porque para darse cuenta del acto de Ger- 
mana Berton se ha debido, necesariamente, 
pasar en revista los antecedentes que los 
han provocado, Y entonces ha sido puesta 
á la luz toda la obra de provocación desple- 
gada por la “Action Francaise” desde cuan- 
¿o nació asta nuestros días, y ha aparecido 
que el asesinato Jaurés fué un delito 
provocado y querido por la “Action Fran- 
caise”; ha emergido que esta asociación de 
reaccionarios especulaba, durante la guerra, 
sobre un revés de las armas francesas para 
aprovechar de él y restablecer la monar- 
quía. 

Seguro, mientras los realistas se hacían 
los ultra-patriotas, conjuraban coutra su pa- 
tria, que esperaban ver vencida e invadida 
pira llamar 2 Felipe d'Orleans y coronarlo 
rey de Francia, 

Fallido este plan, se han dado a la más 
violenta campaña contra todos los partidos 
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no dispuestos 4 ponerse bajo la dirección 
de Daudet, haciendo también la apología 
del asesinato político. 

Han intentado después introducir en Fran- 
cia el sistema fascista y si no han logrado 
hacerlo triunfar no es por su culpa, sino 
de este pueblo francés que no es propenso 
a soportar la dictadura del bastón, del acel- 
te de castor y peor. 

Y acto, pues, de Germana Berton, ha si- 
“do una consecuencia directa de toda la obra 
nefasta de la “A. 1.”, de espionaje, de pro- 
vocación, de apología del delito, obra liber- 
ticida en grado máximo, que ha excitado 
:ontra sí la más viva animosidad, no sólo 
de la clase trabajadora, sino también de 
cuantos han conservado el sentido de lo 
justo y el amor a la libertad. 

Si Daudet no ha sido tocado por los tiros 
que han matado a Plateau, bien que ha sido 
golpeado, durante los cinco días de la au- 
diencia, por los dardos de la verdad que lo 
han dejado hecho una criba y han puesto 
al desnudo toda su ignominia, 

Y mientras la “A. F.” sale del proceso con 

marca de la infamia, Germana Berton 
sale de Él purfticada. Su figura de joven re- 
belde, que quería herir en Daudet a la más 
abyecta reacción, que quería vengar en él 
el asesinato de Jaurés, aparece como un 
ímbolo de justicia popular, un ser que ha 
recogido en sí todos los sufrimientos de las 
injurias suíridas por toda una generación, 
todo el martirio suírido por las víctimas-de 
a violencia reaccionaria. 

Su sinceridad y su espíritu de sacrificio 
han atraído sobre elia toda la simpatía, síen- 


do opinión general que la absolución será 
un hecho. 


la 


EL HECHO 


En París, el 22 de enero de 1923, hacia 
las 3 de la tarde, la joven anarquista Ger- 
mana Berton mataba a golpes de revólver 
: Mario Piaíean, secretario general de la Li- 
ga monárquica (camelots du roi). 

Cumbplido el acto, ella dirigió el arma'con- 
tra ef misma quedando berida g 
sudiendo ser salvada, 

Interrogada, declaró haber obrado sola y 
vor espontáneo impulso. Quería vengar el 
asesinato de Jaurés— debido a las graves 
provocaciones y a los incitamientos .cotidia- 
nos de los monárquicos,—la muerte de Al 
mereyda,—el ex-anarquista sacrificado duran- 
te la guerra — y, en fin, todas las víctimas 
de la gran guerra, tudos los muertog por los 
pelotones de ejecución obedientes al sadis 


ravemente, 








LA ANTORCHA o 
mo sanguinario de los celadores de la anti- lo que no lo salvó de ser vil y salvajemente 
gua horca. agredido por los camelots-cou el pretexto 

El blanco designado no era empero Pla-| de no haber comprado su diario. A conse- 
teau, sino 6l, León Daudet, el mayor reg-| cuencia de la agresión, fu6 herido de ce- 
ponsable. guera y amnesia parciales. 


Blla había intentado todo medio para 
acercarse a él. Le había pedido audiencia 
prometiéndole graves revelaciones sobre ima- 
ginarios planes de anarquistas y comunis- 
tas. No le resultó tampoco. El truculento 
señor no ama a los desconocidos y prefiere 
dejar a otros la tarea de afrontarlos. 















































































Noel Garnier, combatiente, fundador de 
la Asociación republicana de los ex-comba- 
tientes. Se ha explicado muy bien el gesto 
de Germana Bertón, porque conoce los crí- 
menes de los comelots du roi. Se inclina an- 
te Mario Plateau, pero también ante Ger- 
mana Bertón, cuyo brazo fué armado por 
las provocaciones de la “A, F.” 

Sartori, director del periódico “La bonne 
guerre”, Ha estado en correspondencia con 
Germana Bertón, de quien conoce el carác- 
ter entusiasta y el corazón ardiente, El 
abominable asesinato de Jaurés y las pro- 
vocaciones de los camelots habían influido 
sobre su ánimo. Así se explica el gesto por 
ella cumplido, 

Rappoport, comunista. Habla del atenta- 
do de que fué víctima su hija. Refiere que 
en Lausanna, donde asistió al proceso de 
log asesinos de Vorogky, Conradi declaró 
haber limado antes la bala para que fuese 
mortal, 


Dominique, redactor en jele de la “Ere 
Nouvelle”, Denuncia las amenazas de los 
cumelots du yoi contra los diarios republi- 
canos ,Plateau estaba encargado de la pre- 
paración y de la ejecución de todas las vio- 
lencias de la “A. JN.” Ha visto desfilar por 
su gabinete todas las víctimas de León Dau- 
det y se ha maravillado demasiado siempre 
que este hombre que ha arrastrado en el 
¡ango, deshonrado, perdido y hecho morir 
a tantas buenas personas, no haya encon- 
trado todavía ninguno que lo castigase. 


EL CARACTER DEL PROCESO 


Rico de incidentes, alguno vivísimo y Ca- 
si violento, el proceso -ha sido lo que debía 
ser: el acto de acusación más formidable 
contra la reacción que tiene en Francia, en 
los epígonos de la monarquía, sus más fe- 
cundos y mayores exponentes, la implaca- 
ble demostración de que si el método por 
ellos usado contra los adversarios ha sido 
siempre el de la peor violencia, la retorción 
de:seta en su daño es un hecho que nada 
podrá evitar, 


A extender el carácter político del proce- 
so «tal que el gesto de la anarquista apare- 
ciege más que una expresión de protesta 
aislada, la Incoercible rebelión de la con- 
ciencia colectiva de mucho tiempo ofendida 
y ultrajada, ha valido la obra del eminen- 
te defensor Enrique Torres que con un co- 
raje y una combatividad ejemplares, mal- 
grádo los esfuerzos desesperados de la parte 
monárquica para contener el debate en los 
estrechos límites que le convenían, ha sa- 
bido conducirlo a su verdadero terreno. Vuel- 
ta a: vuelta irónico, sarcástico, agresivo, él 
ha*+clavado a los celadores de la monarquía 
y de la horca en el cuadro de sus bajas ac- 
ciones de. difamadores, calumniadores, €s- 
pías; ineltadores y héroes de los 30 contra 
1, dominando siempre, con la actitud enérgi- 
ca y la: vor poderosa, los clamores que Sus 
latigazos suscitaban en el aula, llena en pre- 
rerenela- de adversarios. 


Georges Pioch, poeta de talento y de ex- 
quisita sensibilidad. Ha frecuentado desde 
joven los ambientes anarquistas y habla de 
ellos en estos términos: 


“Hace 20 añog yo frecuenté los medios 
anarquistas. lillos no han cambiado, y esto 
contribuye a su elogio. 


“Ellos tienen, desde luego, una condición. 
Cuando los hombres van a ellos, log liberta- 
rios no les preguntan: De dónde vienes? 
sino: A dónde vas? Cuando son estudiosos, 
estudian después de su trabajo. Ellos son 
leales. 


“Están consagrados los unos a los otros 
y dan lecciones de soliiaridad a los miem- 
bros de logs partidos políticos. 

“Estos son hombres. Es inevitable que, 
entre ellos, se deslicen elementos sospecho- 
sos. Pero esto ocurre a todos los partidos 
políticos, sobre todo cuando son de porve- 
nir, 


Los testimonios producidos por la defensa 
han:acabado- por dar el resalte debido al pro- 
ceso- y: el justo significado al gesto de la 
Berton. 

Han destilado literatos, periodistas, hon- 
bres políticos de las más diversas tenden- 
cias y «hasta un general: cuantos podían ex- 
présar: un juicio o aportar una prueba de la 
campaña: de odio y de violencia conducida 
por. los” propugnadores, en Francia, de la 
propaganda por el aceite de castor y el ga- 
rrotes 

Su intervención — por cuanto distantes 
de: las concepciones políticas y filosóficas 
de la Berton, — ha contribuído mejor a ex- 
plicar los móviles y las determinantes de su 
acto. 


“Su probidad es grande, porque ellos son 
log únicos, entre log hombres que ge ocu- 
pan de la vida pública, que no tienen nin- 
gún provecho que sacar de su actividad a 
este respecto”. 

Los señores de la “A. Y.” no perdonan 
nunca. Por qué se quiere que el pueblo 
perdone? Al día siguiente de la muerte de 
Zola, Daudet osaba denominario el “grand 
fecal”. Han manchado todo lo que el pue- 
blo ama. Declaran guerra a todo lo que 
es puro, bello, generoso. Se inclina ante 
Plateau, víctima de Daudet, como se inclina 
ante la otra víctima de Daudet, Germana 
Bertón. Declara que si hubiese sido menos 
intelectual y hubiese seguido el impulso 
de su indignación, quizá hubiera cometido 


él el gesto que se reprocha a Germana Ber- 
tón. 


Marcel Cachin, confirma las amenazas de 
muerte escritas contra 6l en los diarios mo- 
nárquicos. 


EL INTEROGATORIO DE GERMANA 
BERTON 


“Arrogante y dulce — escribe “Le Liber- 
taire” — ella ha afrontado resueltamente 
la situación. Ha venido-a esta sala de los 
“Assises”, repleta cuidadosamente de todos 
sus enemigos , de todos los enemigos del 
proletariado, que ella ama, sin renegar na- 
da de sí misma, nada, desde lo mejor de 
su alma valeroso y de su espíritu volunta- 
rio, hasta las debilidades de su cuerpo de 
muchacha atormentada por la vida brutal 
de los hombres. 

“Ha venido y dicho lo que había querido, 
lo que no había podido hacer. Ha dicho de 
seus afectos compresos desde la infancia has- 
ta los 20 años sin amor. Ha dicho todas 
sus grandes esperanzas truncadas a los gol- 
pes repetidos de la miseria y de la traición 
Ha dicho la llama inextinguible de su fe 
en el individuo y su horror hacia los mons- 
truos de autoridad que empujaban sin tregua 
tos seres humanos a los mataderos del odio, 


Urbain Gohier, publicista y polemista de 
valor. Dice haber escrito que la acción or- 
¡eanista es una organización de amenaza y 
de muerte, demostrando como los vicios 
realistas son tradicionales. El asesinato es 
uno de sus medios, y otro la estafa, En la 
manifestación contra Bernstein, Mario Pla: 
teau estaba a la cabeza, y más tarde, cuan- 
do un contrato de publicidad fué firmado 
entre Bernstein y la “A. F.”, Plateau tuvo 
su parte del dinero del rescate, Log came- 
lots han atacado al testigo en sus más sa- 
grados aiectos familiares, han hecho cuan- 
to han podido para que también él se en- 
contrase en el mismo puesto de Germana 
Bertón. Se maravilla que los de la “A. E: 
se lamenten de haber recibido golpes de re- 


vólver, ellos que debieran recibirlos todos 
los días! 


“Ha dicho todo esto y su dura voluntac 
de cumplir ella misma la fin de este incu- 
bo...” 


Como durante la instructoría, así también 
en audiencia Germana Berton declara que 
su propósito era matar a León Daudet. 


“ .. Después de haberse opuesto varias ve- 
ces a la amnistía, León Daudet quería la 
ocupación del Rhbur y la marcha sobre Ber- 
ln. He pensado que la guerra sería reem- 
prendida por culpa de la “A. F'." Me he 
revuelto contra ella porque he evocado a 
log 1.500.000 muertos. Entonces, en mi 
angustia, me ha venido la idea de herir al 
enemigo de la clase obrera, mi clase, y al 
enemigo de vuestra república, señores ju- 
rados. He tratado de alcanzar a Daudet, 
poro Daudet no está jamás adelante. El 
manda adelante a los otrog...” 


Así Germana Bertón explica a las “48gi- 
sey” su acto, durante el interrogatorio, y 
cuando, más tarde, se encontrará cara A 
cara con Daudet, venido a deponer, la ca- 
boza- erecta, calma e implacable, ella dirá 
respondiendo a una pregunta del presidente: 

—¡Deploro haber muerto a Mario Flateau 
en vuestro lugar, León Daudet! 


El último testigo ha sido Severine, la mu- 
jer de la inteligencia profunda y de grande 


corazón que ha aportado la nota de ilumina- 
da bondad, 


LA REQUISITORIA DEL DEFENSOR 
CONTRA LA “ACTION FRANCAISE” 


Enrique Torres se levanta y con voz Cá- 
lida, vibrante de emoción, pide desde el co- 
mienzo la absolución de Germana, en cuyo 
gesto el defensor ve una respuesta a las 
provocaciones de la “A. F.”, y sostiene la 
tesis de la provocación, prevista por la ley. 
Expone las costumbres de calumnia, de di- 
famación, de odio y de atentados, que son 
la característica de la “A. F,” y en parti. 


LOS TES NIO8 DE DE RGO 
TIMO e n0A: cular modo de León Daudet. 































































Señalemos algunas, entre las más impor- 
tantes, de las deposiciones hechas contra 
las gentes de la “A. F.” y, por consecuen- 
cla en descargo de la acusada. Se verá que 
en Francia existe todavía el corajo de las 
propias opiniones. 

Zerner, ex combatiente y herido de gue 
rra, No se ha Interesado jamás do pott*”0s, 





El orador pasa enseguida revista a to- 
dos los actos de violencia preconizados por 
la “A. F.”, su política de amenazas, de ten- 
tativas de violencias. “Los ataques de la 
“A. F.” contra los obreros, ataques que 
tienen siempre por fin obtener ciertos sub- 
sidio:, crearon en el pueblo una creciente 


irritacioro. 





M. Torres habla de las incitaciones de 
Daudet, quien cada día indicaba los repu- 
blicanos a los asesinos, y que ha llegado 
con gu audacia al punto de dar la dirección 


de la admirable Severine. “Daudet — ex- 
clama — que no vacila en dar la dirección 
de sus adversarios que quiere hacer matar, 
esconde, sin embargo el suyo, así que esta 


jovencita no ba podido encontrarlo”. 


El abogado Torres establece un paralelo 
entre Carlota Corday y Germana Bertón. 
Pero el artificio de que se sirvió la primera 
para obtener una audiencia de Marat, era 
asaz menos noble que aquel de que se 
ha servido la Bertón. Carlota Corday había 
hecho pedir al tribuno una audiencia para 
recurrir a él porque estaba en la miseria. 
Germana Bertón no ha recurrido a esta hi- 
pocresía. Además, después de haber dispa- 
rado, ella ha tratado de suicidarse, Carlota 





108 MOVIMIENTOS POPULARES 


Á propósito de la agitación contra la ley de jubilaciones, La influencia 
anarquista y el valor negativo de las organizaciones disciplinarias. 
Interpretación de la realidad. ; 


Todas las ideas, y muy especialmente las 
que están llamadas a realizar los grandes 
destinos de la humanidad, adquieren en la 
práctica, en la aplicación a los accidentes 
comunes de la vida de los pueblos, su va- 
lorización como fuerzas progresivas. Es en 
la lucha donde se ponen de relieve los gra- 
dogs de verdad que las ideas encierran, don- 
úe las teorías demuestran su superioridad 
y su acercamiento a los intereses y anhelos 
de los hombres, revolándose como el resul- 
tado positivo de las aspiraciones alimenta- 
«as por los demás, por el caudal de lógica, 
de interpretación exacta de la realidad que 
cada doctrina contiene. 

Eu todo imovimiento popular slempre ha 
habido una idea, una doctrina, una teoría 
social que se ha acercado, más que las otras, 
al pueblo, destacándose del conjunto como 
la fuerza verdadera más en armonía con los 
deseos y aspiraciones de todos. La eficacia 
de las doctrinas sociales en la solución que 
ofrecen a los movimientos populares, en la 
interpretación que se hace de los hechos 
sociales, de la realidad, marco que no pueden 
eludir si no quieren de antemano condenar- 
se como ideas de negación, de impopulari- 
dad, en el sentido de trabajar on la soledad 
y el apartamiento la'razón de sus valores, 


El anarquismo cumple la misión renova- 
dora que se ha encomendado a sí mismo, co- 
mo. cuerpo de doctrina llamado a influen- 
ciar directamente los destinos históricos de 
la humanidad, al presentarse como un movi- 
miento de acción, dinámico, vitalizador, in- 
troducido en todas partes donde el pueblo, 
la gran masa, efectúa sus movimientos. * 


El anarquismo no concreta toda su acción 
2 analizar triamente los hechos sociales pa- 
ra sacar sobre elios conclusiones filosóficas 
determinadas. No vive, como pretenden to- 
dos sus detractores, fuera de la realidad, 8l- 
no dentro de ella, No es impopular ni indi- 
vidualista sino popular y colectivo. Si bien 
es cierto que gu acción crítica es la más for- 
midable que partido o idea alguna ha hecho 
de todas las formas sociales institufdas, des- 
Ge las más remotas y groserag del pasado 
asta las últimas de este siglo, que preten- 
de ser el título más alto en materia de ci- 
vilización y progreso, no por eso fundamen- 
ta toda su acción en la crítica que efectúa 
de las imperfecciones que la sociedad acu- 
sa. Junto a la labor «unalítica de los hechos, 
está la participación activa en la elabora- 
ción de los acontecimientos sociales. Junto 
al puebio, dentro de las grandes masas, se 
convierte en una gran corriente de ideas 
de impulso y orientación . 

No niega la realidad sino la afirma. Su 
caudal de crítica, su visión de las causas orl- 
ginarias que provocan las rebeliones actua- 
les, hace que se acerque más a las aspira- 
ciones populares que ven en el anarquismo 
la verdadera corriente revolucionaria que 
conduce hacia la realización de la más gran- 
de y valedera de todas las conquistas: la l1- 
bertad. 


Las escuelas autoritarias ya no consultan 
las aspiraciones del pueblo, El fracaso más 
completo ha sido el resultado de toda obra 
que tuvo por necesidad orgánica para exis- 
tir las ideas de dominio, autoridad o disci- 
blina. En esos estrechos cauces se han aho- 
gado todas las esperanzas de log oprimidos. 
El pueblo siente la necesidad de extender 
sus cosas a la libertad, de empapar su ac- 
ción en el ejercicio de su voluntad, libre- 
mente manifestada sin la presión descon- 
certante y nefasta de las organizaciones que, 
sobre la necesidad y la libertad de cada 
hombre, pusieran otros intereses, que por 
ser bastardos, tenían necesariamente que re- 
chazarse por la sana e intuitiva claroviden- 
cla popular. 


II 


Esto es lo que estamos presenciando en 
3 actualidad. En la capital — y ha de ex- 
tenderse probablemente al resto de la repú- 
blica — la aplicación de la Ley de Jubila- 
ciones ha suscitado un movimiento general 


Corday no ha tenido este coraje. El gesto 
de Germana Bertón no es un delito deuter- 
minado contra un determinado hombre, si- 
no una torma de explosión de la cólera 
popular. 








ABSUELTA! 
Una grande ovación la ardiente 
peroración. 

La acusada responde al presidente que le 
pregunta si tiene algo que añadir: — No 
tengo nada que agregar. ni nada que quitar 
de cuanto he dicho. 


Se da lectura después de las dos pregun- 
tas: ¿Germana Bertón ha dado voluntaria- 
mente la muerte? ¿Ha obrado cou preme- 
ditación? Tras 20 minutos de deliberación 
el jurado responde; NO. 


premia 


Esto es la absolución, la libertad, la vida. 


ae protesta en todo el proletariado. Esta 
protesta crece diariamente. Nl pueblo con- 
templa en la nueva y ridícula ley el más 
formidable atentado u su soberanía, al pre- 
tender imponérsele, con todo el desenfreno 
y la impudicia con que las clases dominan- 
tes lo hacen, una succión escandalosa reali- 
zada en los escasos haberes que percibe co- 
mo sulario. 


Los primeros núcleos obreros en rebelarse 
en forma airada y decidida han sido las 
obreras y obreros de las fábricas de tejidos. 
Alrededor de 20.009 obreros y obreras han 
«¿bandonado el trabajo en son de protesta, al 
ver disminuidos sus escasos jornales, ha- 
bieudo respondido al despojo que cousuma- 
ran los patronos con el abandono de las fá: 
bricas. : 


Ha sido esta protesta un movimiento es- 
pontáneo, singular. Ha nacido del dolor y 
de la injusticia comprendida por la gente 
de labor. La ley ha servido como accidente 
para hacer explotar sus ensias de libertad 
y para revelar a los mismos trabajadores 
ya como productores — que ellos mismos 
desconocían. Todo el proceso de injusticias, 
todo el contenido de infamia de la sociedad 
actual, toda la arbitrariedad y la violencia 
de la explotación del hombre por el hombre 
y de la presencia del Estado, sometiendo 
brutalmente a los productores al dominio 
de ia minoría directora de la sociedad, se 
ba revelado de improviso a centenares de 
trabajadores, ha desfilado como una rápida 
visión en el cerebro de millares de obre- 
ros, que han percibido la triste realidad de 
su existencia esclava. Y desde el fondo de 
cada conciencia, como un grito solemne, pro- 
tundo, un pensamiento único ha revoloteado 
iluminando con la fortísima luz del relám- 
pago, lo obscura mentalidad popular: ¡todas 
las leyes son malas, el Estado es malo, todo 
lo que venga “del gobierno” ha de ser en 
contra de los intereses del pueblo! 


Lógico es, entonces, que este movimiento 
popular interesara a los anarquistas desde 
sus primeros momentos. La protesta popu- 
jar, su abierta y decidido rebelión, exterio- 
vrizada en el inmediato abandono del traba- 
jo, su repudio franca y sencillamente mani- 
estado — con esa encantadora sencillez que 
el pueblo pone en todos los casos que sien- 
te intensamente — contra todas las leyes, 
no podía menos que llevarnos hacia ellos 
para confundirnos en su lucha. 


¿ 100 


Pero he aquí que producido el hecho caen, 
a atrapar al pueblo, los “organizadores”, los 


jefes sindicalistas de toda laya que preten- 


den embarcar esta gran corriente de opinión 
popular en sus respectivos sectores: 


tir a la muchedumbre rebelde en pasto de 
sus apetitos electorales, utros. 


El hecho se repitió siempre. El pueblo se 
rebela y luego aparecen los. jefes, desviando 
las corrientes sanamente populares, hacien- 
do de lo que es realidad orgánicamente na- 
tural, cuerpos de un organismo artificial, 
basado en las disciplinas caprichosas y an- 
tojadizas de los jefes sindicales. 


Avizorado el peligro, los anarquistas no 
podemos menos de oponernos fuertemente a 
todos los que pretenden desviar de su ver- 
dadero cauce la gran protesta colectiva, No 
han de servir el sacrificio y la espontanel- 
dad de millares de obreros para la explota- 
ción de las miras particularistas de los sec- 
tores sindicales, sino que por el contrario 
han de tender a un máximum de activida- 
des que alcancen la aspiración del momen- 
to: la anulación completa de la ley de ju- 
bilaciones. 


para 
engrosar sus “centrales” unos, para conver- 





desaliento, en manos de sus despojadores, 


La solución de este gran conflicto «que 


abarcará indudablemente a toda lasreglón, 
no está en la reforma a la ley ni em: los pa- 
róntesia de mayor o menor “legalidad. o Jus- 
ticla” que pueda abrirse a la ley sanciona- 
da, De vinguna manéra. La única solución 
está en mantener y:extender el movimien- 
to iniciado, haciendo crecer en su seno la 
idea de la “no autoridad”, del rechazo. ab- 
soluto de todo lo que signifique coacción 
para la acción combativa del pueblo. 


Es intolerable que pretenda dirigirse al 
pueblo conduciéndolo a otros caminos que 
no sean el de los objetos perseguidos desde 
su iniciación: el franco repudio a toda ley 


obrera. 


Los anarquistas entre el pueblo tenemos 
ese deber: orientar en el sentido de que el 
ejercicio de la libertad sea el único derecho 
de estos rebeldes; no permitir la intromi.- 
sión de ninguna clase de jefes o de amos: 
combatir directamente para que en estos 
momentos no vengan planeándose las orga- 
nizaciones disciplinarias a que nos tienen 
acostumbrados los militaristas del sindica. 
lismo; e impulsar con nuestras orlentacio.- 
nes hacta la consecución de los fines pro- 
puestos al iniciarse el movimiento, o más 
allá aún, si la protesta se ensancha. 


Están fuera de la realidad, desconocen al 
pueblo, todos los reformistas. No es tiempo 
de reformas ahora; este mal, el mal bur. 
gués, no se cura con cataplasmas, 


La verdadera interpretación de la reali. 
Gad está en mantener la libertad de los 
obreros en huelga y de los que vengan a 
Sumarse a esta gran jornada reinvidicato- 
ria, por sobre todas las cosas. 


M. A, Pacheco. 


POR “LA ANTORCHA" DIARIO 


Confianza y aliento 


La voz de los compañeros 


Muchas son las voces de aliento Que n0é 
ervían los compañeros del interior para que 
no flaqueemos en nuestra iniciativa de ha- 
cer LA ANTORCHA diario, Ellas nos recon- 
fortan y nos dan n entender claramente que 
los que las envian han sabido, a la distan 
cia, penetrar nuestras sanas intenciones de 
dar mayor amplitud a la propaganda anar- 
quista en Sud América. 


No queremos con esto desconocer las apti 
tudes de otros, vero sí queremos hacer rezal- 
tar que el Grupo LA ANTORCHA, al lanzar 
lá iniciativa, no ha hecho más que recoger 
un ferviente anhelo de miles de camaradas 
anarquistas del puis, que ha tiempo venían 
insinuándonos por cartas o verbalmente tal 
necesidad, 


Hoy, después de lanzada al vuclo la ini 
ciativa, vemos con regocijo que los camara: 
dus no nos mentían al indicarnos tal nece- 
sidad y al prometernos su decidida ayuda, 
pues vemos superudos nuestros cálculos con 
el movimiento de opinión favorable que s£ 
va creando en todo el país en pro de LA 
ANTORCHA diario. 


Para der una idea de esto, reproducimos 
párrajos de algunas cartas recibidas última 
mente y fragmentos de articulos de alguxos 
colegas conocidos. Allá va: 


ACTIVIDAD ANARQUISTA 


En Buenos Aires, también nótase un te: 
surgimiento, o podríamos decir perspecti: 
vas de acción nuevas, productos de almas 
inquietas, audaces y esforzadas. 


Log compañeros de LA ANTORCHA 108 
prometen — y estamos seguros del cumpll: 
miento de tal promesa — otro diario anar: 
quista, 


Sacaremos un diario — nos dicen — res 
pondiendo a la necesidad por nosotros re 
conocida y a la honda expectación suspen: 
Gida en el ambiente como incitación alen- 
tadora del empeño y como seguro augurio 
de su feliz coronamiento. 


Esto no puede menos que llenarnos de ¡jú: 
bilo, satisfacer en parte la avidez de nues 
tros corazones, promesa tan vasta, iniciati: 
va que llevada a la práctica será, como nus 


lo dicen sus genitores, la consecuencia dt | 


un propósito concreto de ampliación y '* 
novación en la propaganda. 

Era ya llegado el tiempo de que se :* 
velara la actividad anárquica. Era hora (de 
que se rompieran los límites y se marcar 
mayor ascendencia en los medios de DP!" 
paganda. 


Th40mo0 


(“La Ticrra” — Salto, R. 0. del Urugua 
enero de 1921). 


-NOTICIA BOMBA 


Hay que redoblar el esfuerzo ahora más 
que nunca para evitar el entronizamiento 
de los funestos caudillos del sindicalismo 
que a la larga, con sus reglaraentos y sus 
visi ívlinas, no harán otra cosa que poner 
trabas a la libertad de cada obrero, malo- 
grando una hermosa aspiración libertaria, 
para entregarlos, después de sembrado el 


Simpútica iniciativa 


Con gran satisfacción damos a publicidad 
lo iniciado por el grupo editor LA ANTOR 
CHA al proponerse sacar a luz un diarl0 





nonto “entro de las actividades sociales de 


anarquista, con el firme y único propósito Á 
de colocar a las ideas en un lugar promi: $ 
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LA ANTORCHA 








El 3.r Pie Nic de 


“LA ANTORCHA” 


se realizará 


en SAN ISIDRO 


el Domingo 24 del corriente 


y será a beneficio del 
fondo PRO -DIARIO 


la poca. 

Dado el entusiasmo reinante y la formal 
promesa de apoyo de anarquistas, es de es- 
perar- que tan laudable empresa se vea co- 
ronada por el éxito, 

“Mar y Tierra”, solidarizándose a tan 
hermosa iniciativa, desde ya deja abierta 
una lista de suscripción pro diario anar- 
quísta LA ANTORCHA, pues comprendemos 
que toda buena obra necesita del apoyo y 
desinterés de los buenos. 


(Mar y Tierra*—Ingenicro White, enero 


de 1924). 


POR “LA ANTORCHA” DIARIO 

La cosa es clara y encaja perfectamente 
en la época que atravesamos; ge trata de 
bacer un diario anarquista en toda la ex- 
tensión de la palabra, que abarque en todos 
sentidos la propaganda y venga a resultar 
para todos, en cuanto sea posible, como la 
postrera bomba contra el último bastión en 
que resiste la sociedad hurguesa. 


Aquí no es cuestión de observarnos de re- 
njo, para decirnos directa o indirectamen- 
e a los que propiciamos esta bella iniciati- 
va, si hemos llegado cuando la mesa está 
puesta, a servirnos como vulgares aprove- 
chadores o cuando el campo está desbroza- 
do, y fácil po lo mismo pava la arada, a 
abrir los gurcos y esparramar las simientes. 
sto valdría tanto como decirle a un neó- 
fito en una discusión, que él no tiene dere- 
cho a opinar porque es un recién llegado. 


Tal cosa no es digna de un anarquista, 
ni sería tampoco sensato expresarla en nues- 
tro medio, donde todos han trabajado según 
3us fuerzas y donde a muchos guías de la 
hora actual ha sido menester, a veces, le- 
vantarles a la distancia el faro indicador 
del rumbo que en algunos momentos extra- 
viaron, 


Pero no se trata de esto, ahora, ni hace 
tampoco al caso. Aquí de lo que se trata, — 
ya lo hemos dicho,—ea de hacer un diario 
unarquista. Y para esta obra, si falta la pla- 
ia sobra en cambio la voluntad, que es lo 
primero, y existe en el ambiente un anhelo 
supremo de reivindicaciones que están pi- 
diendo con frecuente urgencia ser cumpli- 
mentadas intensamente con franqueza y ge- 
nerosidad. 


Descolguemos, pues, “el péndulo de la his- 
toria”, que dice el compañero Gorelik, y ha- 
gámoselo crugir en la cabeza a esta socie- 
dad burguesa que nos revienta a todos. Es 
la única fórmula eficaz para abrirse un ca- 
mino en la espesura del autoritarismo sofo- 
dante, que ha invadido la vida y nos astfi- 
xia, 


Por LA ANTORCHA diario, entonces, ini- 
(ltemos, amigos, la cruzada, atravesando to- 
ía rencilla, traspasando todo personalismo 
y Quemando toda hojarasca de vanidad y 
mal gusto, para hacer que las ideas fuljan 
como diamantes, se irisen como perlas, se- 
millen en las conciencias una altísima espe- 
tanza y fecunden el fruto prodigioso de la 
revolución. 


Queda abierta la suscripción pro diario. 
“Ideas"—La Plata, enero de 1924). 


Compañeros de L, AANTORCHA: 


Cuando leí el suelto, en el último número 
dol periódico, donde mencionáls la necesl- 
ad de que en la Argentina se publique un 
cotidiano propagador del comunismo anár- 
quico, he creído que pensáis de buen modo 
y con justa razón. 


Los que se sientan capaces y sus convic- 
ciones sean de hombres que luchan desin- 
teresadamente por el advenimiento de un 
porvenir luminoso y más humano, os deben 
iyudar con todas sus fuerzas, pues conside- 
o muy nobles vuestros fines. 


Siempre fuí un entusiasta propagador de 
los puntos de miras que ha defendido LA 
ANTORCHA, digna sucesora de “El Liber- 
tario”, “Tribuna Proletaria”, “La Obra”, “El 
Manifiesto”, etc., etc., porque he visto en 
sas publicaciones. siempre impreso el espi- 
ritu anarquista, claro y sin desviaciones de 
ninguna especie. 

¡Un diario anarquista! 


Vosotros, camaradas, habéis lanzado la 
iniciativa y con seguridad puedo afirmaros 
que no ha caído en oídos de mercaderes, 
Vogotros trabajaréis desde Buenos Aires, y 
los anarquistas todos os ayudaremos en tan 
ardua. .empresa. 


Mientras me encuentre en esta ciudad, os 
úyudaró a propagar vuestr: iniciativa, y 
'rataré de. formar con otros camaradas un 
comitó pro-diario. 


| 


Espero aceptéis mi sincera colaboración 
en el trinnfo —- que creo seguro — de tan 
laudable iniciativa. 


Vuestro y de la anarquía, 


Generoso Cuadrado 


Bahía Blunca, 91.924, 


Apreciados camaradas: 


Es plausible la iniciativa del Grupo LA 
ANTORCHA en pro de la edición diaria del 
actual semanario, ¡Ojalá sea pronto! 

En cuanto a la ayuda pecuniaria que pue- 
da prestárseles desde aquí será poca, pero 
haré lo posible en hacer algo con Otros com- 
pañieros. 

Saludos anárquicos. 


Dario Borda 


Río de Janeiro (Brasil), 15/1/1924, 


Compañeros: 

Les envío los más entusiastas aplausos 
por vuestra iniclativa de sacar LÁ ANTOR- 
CHA diario. 

Una obra de tanto valor, em estos momen- 
tos turbios y llenos de confusionismos, me- 
rece el apoya de todos los anarquistas sin- 
ceros, 

¡Viva LA ANTORCHA diario! 

Veledonio Martin 


Toraquist, 21;1:924, 


Compañeros de LA ANTORCHA: 


Recibtmos vuestra carta y sometida a la 
consideración de los camaradas de la agru- 
pación, se resolvió hacer donación de quin- 
ce pesos, los cuales adjuntamos, en pro de 
LA.,ANTORCHA diario. 

La iniciativa no puede ser mejor y de 
hecho esta agrupación se solidariza con 
vuestra obra. 

De nuestra parte haremos circular listas 
de suscripción para ese fin y haremos todo 
lo posible para que LA ANTORCHA sea 


diario, 

Saludos atectuosos. 

Por la Agrupación Anarquista “Volun- 
tad”. — C. Bordier. 


Campo Quijano, 23, 1;924, 


A los compañeros de LA ANTORCHA: 


Enterado de vuestra iniciativa de publicar 
un cotidiano anarquista, porque electiva- 
mente el ambiente nuestro así lo exige, yo 
me ofrezco para trabajar por su aparición 
todo lo que sea necesario y útil. 


Tengo la plena convicción de que si la 
obra en proyecto se activa y se pone em- 
peño en realizarla, se triuníará, y volvere- 
mos a revivir los gratos momentos aquellos 
que n0g8 proporcionara la aparición y las 
grandes campañas de aquel diario de la tar- 
de que se llamó “La Batalla”, el cual dejó 
bien abierto el surco para la propaganda 
anarquista. 

Tengo fe en que la iniciativa tendrá ca- 
lurosa acogida entre todos los compañeros 
de la república, pues es preciso un diario 
anarquista que se levante entre este medio 
de odios, personalismos y miserias y que 
sea una verdadera tribuna y escuela anar- 
Quista, 

¡Este es el deseo de todos los que sienten 
latir en sus pechos nuestros caros ideales! 

Saludos cordiales a todos, 


J. del Río 
Santa Fe, 16/1/924. 


ero enero 
“MAR Y TIERRA" 


Periódico anarquista, que ha comenzado 
a aparecer quincenalmente en Ingeniero 
White, desde principios de enero. Es otra 
Yoz anarquista que suma su caudal de labor 
proselitista a la realizada por las demás pu- 
blicaciones en nuestro movimiento, del cual 
son, por su multiplicidad, el exponente me- 
jor de su extensión y vitalidad. 

Prosperidad! 


Correspondencia y valores a: F. Quesada 
Casilla de Correo 37 - ing. White, F.C, 8, 





LA REVOLUCION SOCIAL 
por 
ANATOL GORELIK 


Folleto editado por el “Ateneo Anar- 
quista”. Pedirlo a Estados Unidos 3545, 
al precio de 10 cts, cju,, haciéndose por 
cantidades el 25 ojo de descuento. 
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LIBROS Y FOLLETOS 


Carteles, por KR. G, Pacheco ...... ye 
Ensayo de moral, por F, Kropet- 

KINO 2 e O e . 6.50 
semilla Libertaria, por R. Flores 

Magón (2 tomos) ........... A << 
Sub-Terra (cuentos chilenos), por 

Baldomero Lillo ............... 1-50 
La Guerra, por 0. Mirbean ...... » 0.50 
Paginas de un descontento, por 

M- GOLKY 0.00 CODO ci . 0.50 
Estudios sociológicos, por E. Car- 

OOO IA sá 0.50 
Critica Libertaria, por Max Net: 

EV OE ISS » 0,50 
La Uoucción Moral, por R. Mella. ,, 0.56 
Mi Comunismo, po: 5. Fause A A 
Varios. — Hacía una sociedad de 

DIDAUCLOTOS Ma doi AU TOD 
Romain Rolland, Nicolai y Aljon- 

s0 Bernard, -- Nicolai y el pen- 

samiento social contemporáneo. , U,S0 
C, Lombrosu y ER. Mella. -—— Los 

anarquistas (studio y réplica) ,. 1.— 
Pablo Eltbacher. — Lu doctrina 

anarquista. (Interesante extrac- 

te del conocido libro) ........ » 0.30 
Scbastián FPaure, — Temas gubver- 

SINO cias an nat bis 2 ABU 


Enrique Mulatesta. — Páginas de 
JUCHS :¿COCIATADAS Pa Toto coa 1.— 


R. Rocker, Artistas y rebeldes ,, 1.30 
Luis Pabri. — Lu crisis del anar- 

quismo ...... A » 6.26 
J. L. Montenegro. — El bolión de 

LLORO! 23 dba tas oa AA AN 
Ch, Dupuis,. — Origen de todos los 

CUILOS: si... MARA 1.- 
Bolchevismo y anarquismo, por 

Rudolf Roker ......... nr de 5 EN 
Doctrina y Combate, por Ricardo 

MO Airos ¿ae ita EN Ai + OLD 
En tiempos de batalla, por David 

AE Oca ee OO sj "0710 
Frente a la dictadura, por Rafael 

DAUCIO aa eds 0.16 
La revolución en Italia, por Enrl- 

que Malatesta ........... at O 
Gestus magníficas, por Eusebio 

CRATDO ira ARI 010 
Más allá de la Política, por Aqui- 

RO) MOUIDS Treo tod rasos o 015 
La Rusia Roja, por Manuel Bue- 

nacasa ....... o A, » 0,15 
tin el Café, por E. Malatesta » 0.30 
La Ukrania Revolucionaria, Agus- 

CASO la +. 0.30 
Arengos, por A. Triviño ......... sw 0.15 
Frente a la masa, por Salvador 

Cordón Avellán .............. A E 
Sindicalismo, Hermoso Blaja .... , 0.26 
El Patriotismo, por Miguel Bakou- 

A a e 
Leonidas Andretew. -- Sachka Ye- 

UA AAA NS IA ER A 
— LOS espectros ............... , 0.660 
AORTA ir a ta de 0,6% 
— Las Tinieblas y otros cuentos. 0.60 
Antón Chejov. La sala número 

A A 0.660 
— Historia de mi vida ......... 0.60 

Los campesinos .............. » 0.66 
El Cancionero Revolucionario, por 

VACIO A St NA it » 0.20 
Máximo (rorko. Varenka Ale 

JOTA a AA aaa 0.66 
— Malva y oOlros cuentos so BIS 
V. G. Korolenko, El día del 

JACOIA ”» 0.60 
Alejandro Kupiin El dios im- 

DICO A io 0.60 
— El brazalete de rubíes ...... 9.60 
F. Herczeg. -— Las hermanas Gyur- 

OLOT e 00530 
— Los hermanos Gyurkoyvles .... ., 0.90 
-- Jorge y Alejandro Guirlovic. 0.60 
Reseña histórica del movimiento 

obrero internacional, por Mario 

LOMO a tora taano Y s OSE6 
Anarquía y Comunismo, de C. Ca- 

MOTO o ae “ 6.10 
Huelga de Vientres. por L. Bufá ,, 0.15 
En Ukrania, por P. Rudenko .... . 0.10 
El ide«l anarquista, por R. Mella , 0.15 
Ideas, por F. del Intento ,....... 0.10 

OBRAS TEATRALES 
Las Viíboras, Hijos del Pueblo. 

Magdalena y El Sembrador (las 

cuatro obras eu un tomo), por 

R. González Pacheco A 
Don Pedro Curuso, drama eu l a:- 

LO DORM DIRCLO ia a 0.30 
El León de Bronce. monólogo dra- 

mático, por [, Dicenta ,....... 0.360 
¡Al fondo!... ¡Al fondo!..., dra- 

ma en 1 acto, por V, González 

A ape. 0.80 
Fin de festa, drama en 1 acto, por 

Palmiro de Lidia ........ a BE 
¡Para eso Paga!, boceto dramáti- 

co, en 1 acto, por E, Pico ..... ., 0.30 
Primero de Mayo, boceto dramáti- 

co en 1 acto, por P. Gorl ..... . 0.30 
El Gran Crimen Europeo, drama 

en 4 actos, por P. Quiroule ... 0.50 


Es conveniente, para la mayor regular! 
dad y buena marcha de esta sección da 1! 
bvería. que los compañeros, al hacer los pe- 
didos, acompañen el corresnondiente impor- 
te, añadiendo, además, al valor del franqueo 








Bolonía, noviembre 3 de 1923. 


Queridos amigos: 





Yo no sé si la idea de rememorar la fe- 
cha en que nuestro Enrico Malatesta cum- 
ple su septuagésimo año — 4 de diciembre 
|de 1923 encontrará la aprobación de la 
persona misma que vamos a homenajear. 
Tengo un presentimiento de lo contrario... 


Recuerdo que en una ocasión análoga, 
por “el cumpleaños de una persona por nos: 
otros querida, él me decía: “Es curioso que 
tengamos que felicitar a una persona por: 
que ha envejecido un año más!” Me pare: 
ce, al contrario, que tendríamos que expre- 
sarle nuestras condolencias”... 


Pero en el caso de Malatesta no me pa: 
rece que se corra el peligo e ofenderlo, aun 
en el caso de uo estar de acuerdo con nues: 
tros hábitos convencionales, porque él es 
una excepción de la regla, De Malatesta se 
podría decir que los años pasau, pero él no 
envejece, Tiene la suerte de mirar las co- 
sas, aqua las más desconcertantes, a través 
de un optimismo tan sano y fresco como $g0o- 
lamente los jóyenes sueien tenerlo; por eso 
Jamás tiene prisa, 

Pocos 
tristeza 


meses ha yo lamentaba con él la 
de estos años, el trabajo pasado 
que hoy aparece perdido o hecho inútilmen- 
te, sobre nuestro movimiento disperso, de- 
tenido... y él, que me estaba escuchando, 
comprendía y quizá taibién admitía el al- 
cance de los males que yo deploraba, pero 
sin lamentarse mayormente y con toda se- 
renidad, acompañando las palabras a una 
tilosófica encogida de hombros, interrum- 
pió así mi geremiada: “ ¿Te desesperas por 
eso? Cominceremo da capo! (Volveremos a 
empezar! 

¿Cómo, sin sentirse joven, sin serlo pro- 
fundamente en el alma y en los sentimien- 
tos, se podría tener la paciencia y la vo- 
luntad de volver a empezar después de me- 
dio siglo de trabajo, después de tantos do- 
lores y de tantas derrotas? 


Y bien, queridos amigos, homenajeando a 
este hombre, admirable ejemplo de rectitud 
y de carácter, en un siglo saturado de vi- 
leza y de debilidad moral, vosotros, en cier- 
ta manera festejaréis la perenne juventud 
de su espíritu, símbolo de todas las espe- 
ranzas nuestras que no qulere morir y que 
no morirá a pesar del arreciar de la ter- 
pestad, y digno representante de un Imovi- 
mieuto y de un ideal que, al pasar de los 
años, lejos de envejecer, resplandece siem- 
pre de una mejor juventud. 


Ciertamente, gus escritos, aun log más 
breves y ocasionales, brillan siempre por 
su claridad, casi diría transparente; pero 
solamente gu conversación puede dar, al 
que quiera conocer a este hombre, una idea 
de la influencia que él ha ejercido en su 
derredor por más de cincuenta años de 
propaganda. Ese su optimismo juvenil, in- 
genuo a veces, pero jamás irracional, se 
comunica a quien lo escucha y lo reanima, 
aviva la fe, el entusiasmo y abre siempre la 
visión de nuevas posibilidades aun en quien 
cree que ya no hay más nada que hacer. 


Yo recuerdo con un sentimiento de pro- 
fundo reconocimiento hacia 6l, la influen- 
cia que ejerció sobre mi mente y sobre mis 
sentimientos en un momento en que las 
desviaciones y las alucinaciones son tan fá- 
ciles, y en que un paso falso puede deter- 
minar una ruta equivocada para toda la vi- 
da. Era yo, en ese entonces (1897) estu- 
diante en la Universidad de Macerata, y 
desde hacía casi tres años vivía en el mo- 
vimiento anárquico la vida febril de pro- 
selitismo y de persecuciones, tan bella 
a los diez y ocho años, y me había llama- 
do la atención la seriedad y la densidad de 
conceptos de un nuevo periódico nacido en 
esa época en Aucona — “L'Agitazione” — 
en el cual había sido invitado a colaborar. 


Después de vacilar un poco mandé un ar- 
tículo, lleno de pretensiones... filosóficas, 
sobre la armonía natural y sobre un hipo- 
iótica fatalidad científica de la anarquía. 
Había de todo un poco: Bovio y Kropot- 
kine, Buchner y Spencer, la astronomía y 
la fisiología, la ciencia de las religiones y 
de los gobiernos... En substancia, creí 
haber hecho algo que valía la pena, y e€es- 
peraba el periódico, del cual yo también era 
paquetero, con esa ansia que los jóvenes que 
empiezan a escribir en los periódicos com- 


1a 


prenderán. 
Pasó una semana, pasaron dos, pasaron 
tres... El artículo no se publicaba! Final- 


l mente, un amigo de la redacción me escri- 
bió que el artículo no iba, pero si yo insis- 
tía lo publicarían lo mismo, pero con una re- 
tutación, Caf de las nubes y... presenté re- 
| curso de apelación. Mandé un carta a Erri- 
¡co Malatesta en Londres para decirle que 
¡yo había escrito un artículo en tal y cual 
| forma, y para preguntarle sí no era aque- 
lia nuestra “anarquía”, y si 61 me sabía de- 
cir (puesto que él también era colabora- 
aor) cuál era la anarquía del períádico de 
Ancona... 





Pocos días después el mismo amigo de la 
redacción (nuestro Agostinelli) me escribió 
invitándome a ir en seguida a Ancona don- 
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POR El ANIVERSARIO DE MALATESTA 


| Una carta de Luis Fabbri 


¡de querían hablarme sobre mi artículo, y 
¡también por otras cosas, 

Puí (era una noche primaveral) y Agos- 
tinelli me acompañó por un suburbio de la 
ciudad, hasta un elegante chalet, haciéndo- 
me subir a una buhardilla, que después su- 
pe era un gallinero transformado en dor- 
mitorio. Entré y vi un desconocido que se 
lovantaba de una mesita llena de papeles, — 
vepeles de toda clase había también en el 
suelo, sobre la cama, por todas partes, 
mientras Agostinellil me decía: —“Tea pre- 
sento a Hrrico Malatesta!” 


Quedé petrificado! Malatesta me abrazó 
riéndose de mi estupor. Y yo que lo creía 
en Londres! Me dijo que había recibido mi 
carta rechazada de Inglaterra y quería con- 
testarme de viva voz no pudiendo hacerlo 
por escrito sin correr el riesgo de que por 
medio del correo la policía llegase a descu- 
brir su paradero. Empezamos en seguida a 
hablar y a las cuatro de la mañana aún 
estábamos hablando! Dormí ahí mismo aco- 
modándome como pude y a la mañana sil- 
guiente reanudamos la discusión que duró 
casi veinticuatro horas más. 


Había empezado « defender mi artículo 
con cierta energía pero poco a poco, uno 
por uno, Malatesta destruía todos mig ar- 
gumentos y me hacía ver su faz errada, y 
cuando al fin él me preguntó si yo Iosistía 
en que se publicase el artículo, contesté que 
no. No estaba aún del todo persuadido, pero 
no quería publicar un escrito de cuya hon- 
dad no estaba del todo seguro, 

Volví a Aucona varias veces mientras que 
Malatesta permanecía ahí escondido, y slem- 
pre eran horas y horas de discusión. Cuan- 
do estaba lejos de él, acumulaba en la men- 
te las objeciones que le haría, los puntos 
las lagunas... Y él pacientemen- 
te me iluminaba, contestaba a las objecio- 
nes, lNenaba las lagunas. 


obscuros, 


Cuando en 1898 arrestaron u Malatesta, 
para condenarlo luego a “domicilio coatto”, 
yo estaba intelectualmente transformado, y 
en cierto modo ya se había formado en mí 


el hombre, el anarquista que soy todavía. 


Tuve, desde entonces, la sensación de la 
importancia que tendría para el anarquigs- 
mo que Malatesta expbusiera metódicamente 
sus ideas personales en algún libro. 


Su concepción de la anarquía, igual, na- 
turalmente, 4 la de todos los anarquistas 
en las líneus generales, y como finalidad, 
diverge como interpretación doctrinaria no 
poco de la concepción anárquica kropotki- 
niana. Esta concepción suya, que nosotros 
vemos esbozada en una cantidad de artícu- 
los desparramados en todas partes — espe- 
cialmente en la “Associazione” y en la 
“Anarchia” de Londres, en la “Agitazione” 
y en “Volontá” de Ancona y algo también 
“Umanitá Nova” de Milán y Roma — 
deriva de una orientación del pensamiento 
asaz diversa de la que ha prevalecido en 
los ambientes subversivos durante los: últi- 
mog treinta años, no solamente en lo que 
atañe directamente a los programas del s8o- 
cialismo, de la anarquía, ete., sino en las 
concepciones generales de ciencia, de fiio- 
solía, de política, de sociología, etc. 


Desde 1897 yo recomendaba a Malatesta 
el hacer una exposición sistemática de sus 
ideas en un solo trabajo de conjunto, y él 
estaba de acuerdo en que había que hacer- 
lo: “Fero añadía — para eso hay tiem- 
po; lo haré más adelante. Ahora lo que 
más interesa es la propaganda en el pueblo, 
el movimiento: revolucionario, la organiza- 
ción anárquica, la preparación de la ac 
ción... De la sistematización de las teorías 
DOS preocuparemos cuando debamos repo- 
sar.” 

Recuerdo que en 1897 tenía intención de 
hacer un libro para la colección sociológica 
de Stock, de París... Pero no hizo nada! 


No lo llevó a cabo tampoco cuando hu- 
biera podido, porque, entre otras cosas, el 
hombre de acción, el agitador, en 61 como 
en Bakunín, no dejaba tiempo disponible al 
pensador. Y cuando le fué posible dedicar- 
se al trabajo intelectual, como durante su 
larga estadía en Londres, la necesidad de 
irabajar manualmente para vivir represen- 
taba otro iníranqueable obstáculo, El obs: 
táculo era también de carácter espiritual, 
por cuanto él habría podido, quizás, tra- 
bajar intelectualmente, haciéndose pagar 
3us escritos por los diarios y por log edi- 
tores, como hacían muchos otros. Pero a 6l 
le faltaba la psicología del periodista, e 
instintivamente le repugnaba hacer de gu 
pensamiento objeto de contratación comer- 
cial, Convenfa en que habría podido hacer- 
io, que hacerlo hubiera sido perfectamente 
correcto, pero no sabía hacerlo! 


El compañero Max Netlau más que nadie 
ha insistido cerca de ól para que escribiege 
sus memorias. Un día, en Jondres, presen- 
ció un diálogo muy divertido entre ellos 
dos. A las insistencias de Netlau, Malatesta 
contestaba que sí; tal vez algún día €l es- 
eribiría sus memorias, cuando... n6 hubie- 
se tenido Otra Cosa mejor que hacer. “Las 
¿¿luvlias — decía -— ge escriben cuando 
uno ha dejado de accionar: y yo no tengo 
todavía semejante intención.” 

Pero yo espero ver, tarde o temprano, sa- 
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lir de la pluma de Malatesta el libro que 
yo creo necesario y que sería, sin duda al- 
guna, una nueva y óptima batalla, no infe- 
rior a las demás por él combatidas, como 
agitador, en el movimiento revolucionario. 


Por otra parte, si él tuvieso la paciencia 
de reunir y coordinar sus artículos disper- 
sos en diarios y revistas desde hace cin- 
cuenta años, no uno, sino veinte volúme- 
nes podría darnos, y serían todos, no cabe 
duda, sumamente interesantes, 4 

Pero, volviendo a hablar de la influencia 
que este hombre ha ejercido en derredor 
suyo — para no hablar del presente, que 
no pertenece todavía a la historia — basta 
recordar el proceso de Trani por la tenta- 
tiva insurreccional de 1874, 


Desde el momento de su arresto él fué 
la figura más notable del proceso; y fué 
tanta la sugestión de simpatía y de entu- 
siagmo que ejercía, que en poco tiempo él 
y sus compañeros se volvieron casi los due- 
ños de la prisión. Director y guardia-cár- 
celes les trataron como amigos favoreción- 
dolos en todas las formas legales y extra- 
legales. 


El proceso, que se hizo en “Corte d'as- 
sise”, concluyó con una absolución triunfal 
y con la inscripción de muchos de los ciu- 
dadenos jurados en la sección local de la 
Internacional! 


Fué después de este proceso, y a conge- 
cuencia de él, que Malatesta, perseguido y 
buscado nuevamente por la policía en Ná- 
poles y obligado todas las noches a dormir 
en diforentes lugares, consiguió encontrar un 
refugio seguro pero bastante paradójico: Se 
escondió... en la cárcel! 


Habiendo por casualidad encontrado al 
antiguo Director de la prisión de Trani, lo 
puso al corriente de que la policía lo bus- 
caba. Este, entonces, lo invitó a ir a dor- 
mir en un establecimiento carcelario de ge- 
cundaria importancia, en la misma Nápo- 
les, a cuya dirección había sido transferi- 
do, Malatesta aceptó; y nadie, ciertamen- 
te, habría podido sospechar que aquel mo- 
20 que de mañana salía, para volver de no- 
che a la cárcel, fuese, no un empleado, sino 
el mismo Malatesta que la policía quería en- 
cerrar ahí mismo sin permiso de salida, 
naturalmente! 


La persuasión, el absoluto desinterés, la 
sinceridad, la honestidad de propósitos, el 
inmenso amor humano de quo está siempre 
auilmado se transparentan en sus ojos, y se 
sienten apenas él habla, comunicándose a 
quien lo escucha, penetrando en lo más hon- 
do del corazón. 


Es así que 6l ha podido salir casi siem- 
pre airoso de sus procesos; jueces y jura- 
dos, sugestionados por su fuerza moral, sen- 
tían por fuera y por arriba de la ley, toda 
la superior y verdadera “inocencia” del 
hombre que tenían que juzgar. 


Son muchos los años de cárcel que él ha 
cumplido sumando los varios períodos des- 
de 1870; sin embargo él es el hombre que 
menos condenas verdaderas y propiag ha 
sufrido. 


He hablado de Trani, El proceso de Ná- 
poles, por las “Bandas armadas de Bene- 
vento” fué una repetición. Durante la pri- 
sión preventiva, mientras Stepniak escribía 
su “Rusia Subterránea” para la casa edito- 
ra Treves Hnos. y Cafiero el “Compendio 
del Capltal”, de Marx, para la casa Biguani, 
Malatesta escribía las relaciones para la 
“Internacional” que conseguían franquear 
las puertas de la prisión y convertían al 
anarquismo e su abogado defensor, que ha 
sido después uno de sus mejores amigog 
hasta hoy: Saverio Merlino. 


Procesado en febrero de 1884 en Roma 
por “associazlone a delinquere” (asociación 
con fines criminales) por unos manifiestos 
ensalzando a la comuna de París, publica- 
dos y pegados en las paredes mientras él 
se encontraba en Egipto, y, a pesar de eso, 
condenado — el suele decir que “es mucho 
más fácil ser condenado cuando uno es ino- 
cente que siendo reo de verdad!” — con- 
virtió el aula de audiencias en una sala de 
conferencias, con grande desesperación del 
procurador de rey que de continuo lo amo- 
nestaba inútilmente, tanto que al final, des- 
pués de dos o tres tempestuosos “casa del 
diablo” (como decía “Il Messaggero” de 
aquella época) el presidente tuvo que cor- 
tar el uso de la palabra a Malatesta... Pe- 
ro, para dar una idea del carácter de este 
proceso, uno de log pocos en que él ha sa- 
lido condenado, bastará recordar las pala- 
bras dirigidas por el fiscal a los cludada- 
nog jurados antes de empezar las defensas 
de los abogados: “Vosotros oiréis ahora, 
desde los bancos de la defensa, unas esplén- 
didas arengas. Haced como aquel antiguo 
héroa de la fábula, cuando hizo la travesía 
del mar poblado por sirenas: tapaos los 
oídos, 


Fué en el mismo año, sl no yerro, que 
Malatesta, que se hallaba en libertad pro- 
visoria por haber presentado recurso de ape- 
lación ante la Suprema Corte, corrió a Ná- 
poles, azotado por el cólera, con una escua- 
dra de internacionalistas, como enfermero 
voluntario, El, que había sido estudiante 
de medicina, fué utilísimo e incansable, 
tanto que le fué decretado por la autorl- 
dad no recuerdo ya qué diploma o certifi- 
cado que él rehusó enérgicamente. Yo creo 
que desde ese entonces él no ha vuelto 
más a Nápoles sino después de cerca de 








































































cuarenta años, es decir, pocos meses atrás. 
¡Cómo debe haberle parecido distinta la 
Nápoles de hoy, de la cuna de sus prime- 
ros sueños y terreno de sus primeras ar- 
mas, tan viva en gus recuerdos! 

De sus otros procesos más reclentes — el 
de Ancona de 1898, del cual Fedro Gorl pu- 
hlicó la relación justamente en Buenos Aíi- 
res, donde salió la primera edición, y el he- 
cho de Milán de 1921 — son demasiado 
notorios para que yo os hable de ellos. 

Después de 1884, prescripta la condena 
de cuatro años de reclusión con que había 
sido gratificado por la “corte de Assise” 
de Roma, Malatesta tomó rumbo hacia la 
República Argentina donde publicó una do- 
cena de números de un pequeño periódico 
anarquista que fué uno de los primeros de 
Sud América: “La Questione Sociale” —; el 
mismo título de otro periódico cuyas pu- 
blicaciones había tenido que interrumpir en 
Florencia, de donde tuvo que desaparecer 
para substraerse a un arresto inmediato. 


Predominaban en ese entonces, entre los 
obreros italianos de Buenos Aires, log re- 
publicanos que tenían por órgano “L'Amico 
del Popolo”, que todavía ve la luz si no 
me equivoco. Malatesta sostuvo con este pe- 
riódico una larga polémica que consiguió 
abrir brecha entre los elementos jóvenes. 
Muy pronto el “Círculo Socialista” (enton- 
ces los anarquistas se llamaban aún socia- 
¡stas y solamente cuando querían puntua- 
¡izar anadían “comunistas anárquicos”) en- 
grosó sus filas con nuevos y numerosos 
adherentes; el movimiento se robusteció y 
el gobierno empezó e preocuparse de él. 


En uno de los últimos números de la 
“Questione Sociale”, Malatesta relataba có- 
mo siendo estudiante, “i había sido repu- 
viicano y cómo más tuide había evolucio- 
nado hacia el socialismo. Un trozo de aquel 
artículo ha sido reproducido por Netlau en 
su último libro sobre Malatesta. En efecto, 
nasta poco tiempo después de la comuna de 
París, Malatesta había nutrido ideas repu- 
vlicanas y había entrado en una organiza- 
ción semisecreta por la cual se interesaba 
mucho José Mazzini. En cierta ocasión Maz- 
zini tuvo oportunidad de leer algunos es- 
critos (cartas, me parece) de Malatesta y 
de su amigo León Cavallo (hermano del cé- 
lebre compositor musical), en las cuales 
e:los exponían sus propias concepciones re- 
publicanas a algún jefe de la asociación, y 
el cójebre patriota genovés dijo al amigo 
que le había mostrado aquellos escritos: 
“son jóvenes muy distintos de nosotros; 
ellos nos abandonarán”, Así fué, en efecto, 
Apenas en 1870-71 el republicano Malatesta 
ilegó a conocer las ideas de La Internacio- 
nal, las abrazó con entustasmo. Y hoy es él 
«al vez el único sobreviviente en todo el 
mundo, que habiendo visto brotar el moyi- 
miento internacionalista en Italia ha per- 
manecido fiel a la idea que constituía su 
programa: “la idea anárquica”. 

Pero si yo quisiera bosquejar una bio- 
grafía de Malatesta, no sería este ni el mo- 
'mento ni el lugar; y sería muy larga la ta- 
rea de acumular los episodios que pueden 
testimoniar el temple de su carácter y dar 
una idea de lo que ha sido su vida aven- 
turera. 

Yo me limito a formular los más férvi- 
dos augurios para que esta vida sea lo más 
larga posible, para que su vivo ejemplo sir- 
va de norma a los jóvenes, para que su pen- 
samiento siempre ágil continúe iluminán- 
Jonos, para que su afecío nos conforte en 
.0s tristes días de la derrota, y para que 
3u fe ardiente avive y agigante siempre en 
nuestros pechos las ansias y la sed de la 
victoria. 


Saludos afectuosos de vuestro 


LUIGI FABBRI. 


NOTAS 


PIC-NIC PRO PRESOS 


El domingo 3 de febrero se realizará en 
la Isla Maciel (Plaza de los Pescadores). 
el tercer pic-nic organizado por “La Pro- 
testa”, y cuyo beneficio se destina al Co- 
nité pro presos y deportados. Habrá banda 
de música, bazar rifa, ruleta de libros, y 
las diversiones; además, hufíet a precios 
módicos. 

Los tranvías Nos. 11, 12, 25, 28 y 62 del 
Angio y todos log del Puerto, dejan bien 
en el punto de embarque, que es el frente 
a las calles Pedro Mendoza y Gaboto. 

Entrada, $ 0.30. 


COMITE PRO DIARIO “LA ANTORCHA” 


(Santa Fe) 


Comunicamos a los compañeros e institu- 
ciones en general, que en esta cludad se ha 
constituído este comité, con el propósito 
de reunir fondos por medio de veladas, pic- 
nics, listas de subscripciones etc., para que 
la iniciativa de los camaradas de LA AN- 
TORCHA, sea en breve una bella realidad. 

Toda correspondencia diríjase a nombre 
de F. del Río, calle 25 de Mayo No. 189, 
Santa Pe. 


ATENEO ANARQUISTA 


Para tratar asuntos relacionados con 
la propaganda próxima a realizar, la 
C. A, convoca a asamblea general de 
asociados el próximo sábado 2 de fe- 
brero, a las 21 horas, en nuestro local 
social, Estados Unidos 3545. 


La Comisión. 


C. LIBERTARIO “LOS HIJOS DEL AMOR” 


A beneficio de las víctimas políticas de 
Rusia, Italia y España, se realizará, orga- 
nizada por este Centro, una función teatral 
y conferencia, en el Teatro Coliseo Rivada- 
via (Rivadavia 7800), el viernes 8 de febrero, 
a las 21. He aquí el programa; 

1. Representación del drama en 2 actos 
de Y. Martínez Cuitiño, titulado: Rosa de 
hierro. 

2, KRecitación de poesías, por ia compañía 
Armenia García. 

3, Conferencia por el compañero Joaquín 
Cortés, 

4, Representación del drama Santa Cruz, 
de Zanetta y Suárez. 

5, Cantos rebeldes por José Mata y Mar- 
tin Castro. 


Entrada general, $ 1. 


BIBLIOTECA POPULAR DE P. PATRICIOS 

Aproximándose las elecciones, esta biblio- 
teca ha resuelto, siempre que los compañe- 
ors la ayuden, editar un folleto de propa- 
ganda antipo:ítica titulado “Verité”, que es 
de fácil difusión en mitines y conferencias. 
Fedimos a las agrupaciones y sindicatos 
que simpaticen con esta iniciativa y pue- 
dan prestar su cooperación, dirijan sus pe- 
didos a Nicolás Valderrey, Los Patos 2919, 
o en Chiclana 3012, todos los viernes, de 20 
a 22 horas, con el fin de regularizar el ti- 
raje. 

Comunicamos a los Centros, bibliotecas y 
demás instituciones que mantienen corres- 
pondencia con esta Bib:loteca, que en lo su- 
ceslvo lo hagan a la calle Chiclana 23012, 
por habernos trasladado de Almafuerte 604. 


El Secretario. 


NUEVO GRUPO ANARQUISTA 


En la ciudad de La Faz (Bolivia), se ha 
constituido un nuevo grupo para la propa- 
ganda anarquista, denominado: “Grupo Re- 
dención”. 

De consiguiente, los compañerog y agru- 
paciones editoras de periódicos deberán 
enviar toda clase de matertal de propagan- 
da para su distribución en esa región. 

Dirección: Guillermo Palacioz, Caile Mu- 
rillo 166 altos. Jaula. La Paz (Bolivia). 
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CENTRO AMANTES DE LA E. POPULAR 
(Ing. White) 


Gran pic-nie organizado por este centro, 
a realizarse el domingo 3 de Febrero de 7 
a 19 horas, en quinta “Mariani”, situada en 
Villa Rosa, a total beneficio del Comité, 
Pro-Presos y del periódico “Mar y Tierra”. 

Habrá un surtido buffet, ruleta de libros, 
bazar-rifa, correo del amor e infinidad de 
otras diversiones. 

Una selecta banda de música amenizará 
el acto. 

Entrada general, 0.30 cts. 


GRUPO PARA LA PROPAGANDA 
¡INTERNACIONAL 


A los grupos editores de la prensa anarquista 
y a los anarquistas en general 

Grande es nuestro trabajo en este peque- 
ño grupo, pero más grande aún es, nuestro 
entusiasmo para la obra que nos hemos pro- 
puesto realizar, porque vemos que ella no 
cae en el vacío, pues desde el rincón más 
apartado de la región se nos solicita mate- 
rial de propaganda, el que enviamos presu- 
r0808, porque pensamos que la hoja anar- 
quista es como el pan blanco, codiciado. 
Y que así como este es esperado por el ham- 
briento, la hoja lo es igualmente para ali- 
mentar el cerebro de todos los hombres an- 
siosos de conocer la Anarquía. 

Y con esto, compañeros, esperamos que 
no olvidaréis que este grupo necesita la 
ayuda de todos, ¡Por la Anarquía, no la es- 
catiméis! 

Paquetes y valores a “La Protesta” o al 
local de “Arte y Natura” Agiiero 390. 


El Grupo 


Pedimos la reproducción en toda pren- 
sa Anarquista, especialmente la del exte- 
rior. 
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AGRUPACION ANARQUISTA ' JUSTICIA” 


Gran festival artístico y conferencia a be- 
neficio de la escuela de Santos Cervoni y de 
“La Revista Universal”, que se realizará el 









miércoles 6 de febrero a las 21.30, en el 
teatro “Boedo” (Boedo 959). Primera sec 
ción: El drama en 32 actos, “En familla”, de 
Florencio Sánchez, Segunda sección: “Co- 
lorado el 18” y conferencia por J. Miguel 
FPledrabuena tema: “Enseñanza Racionalis- 
ta y enseñanza Laica”. Tercera sección: El 
drama en 2 actos del compañero Enrique 
Serantoni: “La doma de los injustos”. 
Precios de costumbre. 


Nota: Prevenimos a los compañeros que 
la conferencia tendrá lugar durante el in- 
intervalo de la primera a la segunda sec- 
ción y parte de la segunda sección, pues que 
el tema será un poco extenso. 


A 
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Ñotas ¿dministrativas 


BALANOE 
Del Pie-Nic a ANTORCHA, 


realizudo el 20 de cnero 


beneficio de LA 


ENTRADAS 
502 entradas . . $ 180.20 
Butíet. . » 469.05 
Bazar-rifa . E o. «100. YU 
Remate de un almohadón E 
Donación de Constante . . A 
Otres donaciones o 
3 870.00 

SALIDAS 
Cerveza, deltena y hielo . . $ 259,25 
Fambre, queso y Pan... ..., 33.55 





Cardio Y OTIZOA:. |). ts DO 
Ciganmillos y fósforos . ... . . , 33.16 
Gastos de hazar. +» 21,45 
ONIS AAA lo e ”» 2.80 
Alquilor de la quinta ...... -.» 30.— 
Gastos de imprenta . .. 2 — 
Camión, tranvía y auto . .... ., 29,15 
CASCO VAIO e NA . 9.36 
Banda de música » 80,— 
$ 551.20 
RESUMEN 
Entradas _..... . $ 38710.— 
Salidas . . , 551.20 
Beneficio . . $ 313.80 
Recibimos 
P. Maderal, Quilmes, por paq. . $ 5.00 
G. López, Armstrong, por subs. ÓN 
y por libros y franqueo . 2.50 
J. Ingaranno, Las Varillas, a cuen- 
ta de pad. ” 5.00 
C, Heredia, Córdoba, DOE id "4.00 
S. Curl, Las Acequias, por subs. ” 1.20 
3. Conte, La Mosca, por paq. ” 7,00 
y para “La Palestra” . . ”* 5,00 
E. Copín, San Martín, por suba- ; 
eripciones. ó ” 15,60 
Juan Adán, Ciudad, e sabe. 20 
García y García, Ciudad, por subs. ” 1.60 
Subcomité “La Antorcha”, Avella- 
neda, por paquete . ” 3,50 
por subscripciones . * 3.60 
y para “Ideas” . ”» 330 
F. Maffri, La Plata, por paq. 10,00 
por donaciones: J. Sánchez, $ 1; 
E. Ricetti, $ 6; A. Souto, $ 2; 
H. Córdoba, $ 1, y S. Tri, $ 1; 
Total 2 10.00 
Agr. “Ideas”, La pl ata, para “Edi- 
torial Argonauta”, por libros . ” 50.00 
y por donación . ” 10.00 
D. Matarazzo, Mar del Plata, por 
paquete . ” 7.00 
C, Ponce, OntnAdA, | por 7 ” 6.00 
J. Armelotti, Cludad, para “Reno- 
vación”, de Avellaneda . .. . ” 4.20 
M. San Miguel, Avellaneda, por 
subscripción ; , » 120 
J. Ortega, Fraga, por subs. e E 
M. Lizardo, Tafí Viejo, por paq. ” 15.70 
PD MITOS e ” 705 
A. C, Herrera, Rosario, por suba- 
eripciones . . . + "28.80 
José Gulino, Ciudad, por saldo de 
paquetes . ,. . aaa a 
y por don. de uno eñaldtiero . » 0.20 
Manuel Sánchez, Ciudad, por paq. , 3.50 
José Ruiz, Ciudad, por saldo de 
DA A o ar O 
G. Berciano, Lobería, por subs. . ,  4— 
por subs, de la agrupación , . . ., 1.20 
para “Ideas” . . .. » 1,40 
para “Renovación”, de Avelláño> 
A AE ..... 1L-. 
para el Comité Pro Progos, por 
A A A 
y para “La Protesta” . . .. , 8=— 
Por int, de “La Protesta” 
Grupo “Spartacus”, Brasil, por paq ” 8.00 
M. Graciano, R. de la Frontera, 
por saldo de paq . . ... . ” 4.00 
por libros remitidos . . . . "6,00 
y por lista de subs. que se 2 
blica en otro lugar ., . . . . ” 8850 
J. Segade, Tucumán, por paq. . . ” 9.00 


Giovetti, San Antonio, por subs, . ” 
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Vallejos, N. de la Riestra, por 
subscripción . . . . . ” 2.00 
S. O. Varios, Vértiz, por den. . * 10,00 
P. Ríos, S. Temple, por subs. . ” 1.20 
Bax, Sierras Bayas, por subs, . ” 1,80 
Rodríguez, Vórtiz ,por subs. . . ” 2,00 


Lista de subscripción hecha circular por el 
compañero Manuel Graciano, de Rosario de 
la Frontera: 

Manuel Graciano, $ 3; A. Busneti, 2; J, 
Parra, 2; G. Herminio, 2; S. Patillo, 1; 
P'. López, 1; R. Ruiz, 2; N, Gerónimo, 0.60; 
Vicenta, 1; Juan Caparros, 1; Samerón, 
0.50; 3. García, 0.50; Uno cualquiera, 1; 
M. Gallardo, 2; Francisco G., 2; Juan Ginés, 
1; y E. Ramos, 1. Total $ 23.50. 


BALANCE GENERAL DE 
CHA" 


“LA ANTOR- 
DE LOS MESES DE NOVIEMBRE 
Y DICIEMBRE 














Entradas 
Por pago de paqueteros . . . . $ 857,80 

e ” guscriptores . . . ” 282,40 

1 DOBACIONÓS us o e 43.90 

” números sueltos . . . . . ” 108,40 

" yenta de librería . . . . . ” 11460 

” beneficio de la función or- 

gada por la Agrupación “Hi- 
jos del Amor”, el 15 Nbre. ” 856,50 
* heneficlo de la rifa de un 
lote de libros, organizada 
por los anarquistas de Ge- 
neral Madarlaga . . . . . ” 50.00 
” lista de suscripción de la 
agrupación “Voluntad”, de 
Campo Quijano . . . . de 20.00 
* beneficio del pic-nice del 16 
de diciembre "337.76 
Total . $ 1.965.756 
Salidas 
2or impresión de los n.og 1065, 

106, 107, 108, 109, 110, 111 

SII A AS 
Redacción y Administración . " 230.00 
DAPETICION As e 30.50 
Franqueo . . . EEg e 98.00 
Certificados y encomiendas 2, 1 27.60 
Alquiler de octubre y noviembre ” 60.00 
Girado a “Redención”, de Al- 

CON HCIRRO DES e 51.60 
irado a “Renovación Proleta: 

CICLO DES A E 43.16 
Pagado a varlos por libros ajír. ” 51.70 
Cliché del no 107 . .. .. ” 10.00 
Utiles de Administración . . . ” 6.20 

Total . $ 1.650.275 
Resumen 
Entradas . $ 1.966.175 
3alidas ” 1.650.715 
Superávit $ 316.00 
En caja al 31 de octubre 1993. ”>— 144.15 
En caja al 31 diciembre 1923. 3 469.15 
—A 


Correo de LA ANTORCHA 


J. R. Lones, Stenbenville (U. 8, A.).— 
Zambiamos dirección. Los folletos que la agr. 
“Los Iconoclastas” remitió para su venta A 
beneficio de este semanario y que Vd. nos 
anuncia en la suya, no fueron aún recibl- 
dos. 

F. Martínez, Corral de Bustos, —— Anota- 
mos nuevos subscriptores, Hace ya varios 
días que se remitió.lista a Minagaray. 

E. V. Santolaria, Madrid (España). — En 
viamos periódico y 15 “Teatro” en cambio 
de folletos por Vd, remitidos. 

P. Maderal, Quilmes. — Anotamos subs: 
criptores y suspendemos paquete. 

G. López, Armstrong. — Escribimos y en- 
viamos perlódico a Guasti. Van libros. 

“L'emancipateur”, Flelmalle Grande (Bél- 
gica). — Desde el No, 102, enviamos el can- 
ge pedido. 

Y. Ingarano, Las varillas. — Quedamos 
muy de acuerdo con Vd., compañero. 

C. Heredia, Córdoba. — Remitimos nue- 
vamente paquete, Van folletos y una lista 
de subscripción. 

F. Cachin, San Juan. — Tomamos notas 
de lo que nos dice en su carta, ¡Lástima 
grande no haber podido conseguir aquéllo' 

Biblioteca Popular “J. B. Alberdi”, Rosa: 
rio. — Aún no llegó a nuestro poder el im: 
porte que esa institución votó para este 80 
manario, y que por nota de fecha 18/11/23, 
nos comunicaban lo remitían en breve. 

F.Barse, Rosario .— Remitimog paquete 
desde el número anterior. En breve escri: 
biremos. 

M. Lizardo, Tafí Viejo. — Cuando consi: 
gamos los librog que no tenemos nosotros, 
haremos el envío, 

J. Olcese, Pergamino, — Anotamos aubs- 
criptores. Van folletos, 

J. del Río, Santa Fé. — Enviamos paquete 
y tomamos nota do lo que nos dice. 

G. Berciano, Lobería. — Va lista de subs 


32.00 ¡cripción. Contestaremos sobra eu pedido. 
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